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El surgimiento de la juventud como tema y problema social es 
un producto de la modernidad y la consolidación del capitalis-
mo. Antes podía haber jóvenes, aunque en sentidos diversos a 
los actuales, pero no juventudes. El dispositivo escolar, en su 
doble dimensión de contenedor de niños y jóvenes y de instan-
cia propedéutica para el mundo del trabajo y la política ciuda-
dana, fue el espacio que el sistema de dominación construyó 
para los jóvenes.

	 Aunque su estudio genealógico podría llevarnos a épocas 
anteriores, fue a partir de la segunda posguerra cuando comenzó 
a considerarse en los países occidentales este período como un 
momento específico y diferenciado de la vida. De esta manera, si 
bien hay procesos históricos anteriores que encontraron en los 
jóvenes protagonistas importantes, se puede ubicar la emergen-
cia socio-política del sujeto juvenil en los años sesenta del siglo 
XX. Esto en tanto sujeto social y político con relativa autonomía, 
con formas de sociabilidad, relaciones sociales y afectivas, ex-
presiones estéticas y artísticas, formas de organización política, 
modos de entender la autoridad y de vivir la sexualidad específi-
cos y disruptivos respecto de lo instituido. 

	 A nivel mundial, en ese momento fueron muchos los 
acontecimientos y las movilizaciones que tuvieron a los jóvenes 
como protagonistas. Si bien aquí se incluyen los movimientos de 
carácter más sociopolítico, no podemos dejar de considerar las 
tendencias artísticas que expresaron este ascenso de los jóvenes 
como sujeto que protagonizaba diversas transformaciones. Así, 
tanto el rock, como el movimiento hippie simbolizaron el cre-
cimiento juvenil en los sesenta, no solo en tanto consumo, sino 
también como producción de formas disruptivas de expresión 
artística y cultural. La figura de James Dean fue sin duda símbo-
lo del joven consumista y despreocupado, que cobraba creciente 
relevancia social, a la vez que se diferenciaba del sujeto juvenil 
politizado e involucrado en los conflictos de su época.

	 En este punto, la referencia al mayo francés de 1968 es 
insoslayable. También fueron significativos el movimiento de 
lucha por los derechos civiles en los Estados Unidos (donde al-
gunas organizaciones como los Panteras Negras eran eminente-
mente juveniles); las movilizaciones y organizaciones universita-
rias en contra de la Guerra de Vietnam; y, años antes, los proce-
sos de liberación nacional y revoluciones sociales entre los que 

se destaca el sucedido en Argelia a comienzos de los años sesenta 
y la Revolución Cubana de 1959. En América Latina la figura de 
Ernesto Che Guevara se convirtió en símbolo de la emergencia 
sociopolítica de los jóvenes.

	 Por otra parte, en las primeras décadas del siglo XXI 
se han producido en diversas regiones del mundo (África del 
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Norte, América Latina, Europa, América del Norte) proce-
sos de movilización social que tienen a los jóvenes como sus 
principales protagonistas. Los movimientos de carácter más 
sociopolítico como los de la denominada “primavera árabe” 
que contribuyeron a la caída de distintos gobiernos en África 
del Norte y las organizaciones estudiantiles que luchan por la 
democratización y el aumento de la calidad de una educación 
mercantilizada y degradada en América Latina, América del 
Norte y algunos países de Europa, han sido las más visibles en 
este aspecto, pero no son las únicas. Existen también colec-
tivos de indígenas, de trabajadores, de minorías sexuales, de 
migrantes, de campesinos, centros culturales, entre muchos 
otros, que son activos protagonistas de los conflictos y movi-
lizaciones en sus territorios de acción específicos. Los jóvenes 
de los sectores populares y las periferias de muchas grandes 
ciudades también han construido colectivos y asociaciones 
que expresan sus formas singulares de participación y com-
promiso con lo público y con la transformación de la realidad 
en la que viven.

	 Para poder abordar las complejas y múltiples relaciones 
entre los jóvenes (o las juventudes) y la política es necesario te-
ner en cuenta varias consideraciones. Por un lado, reconocer 
las insuficiencias de los enfoques que consideran la juventud 
en clave biológica o meramente etaria. Por otro, asumir que las 
perspectivas que se basaban en considerar a la juventud como 
un momento de cesantía, moratoria, aplazamiento o tiempo de 
espera, presentan muchas limitaciones para acercarse a las rea-
lidades juveniles contemporáneas. Los jóvenes son en la actua-
lidad protagonistas de su presente en el aquí y el ahora y como 
tales deben ser considerados.

	 En el mismo sentido, es importante no esencializar los 
rasgos característicos de las juventudes. Si los hubiera, estos ele-
mentos singulares expresarían configuraciones sociohistórica y 
culturalmente producidas. Así, la noción de generación en tanto 
construcción situada social, histórica y culturalmente, conside-
rada en clave relacional, aparece como una de las más producti-
vas para explicar y comprender las formas de participación polí-
tica que producen los jóvenes en la actualidad.

	 Entonces las formas de relación con la política que 
construyen los jóvenes en un momento y un espacio determi-
nado (en una situación específica) son emergentes de un pro-
ceso histórico singular más que una característica inherente 
a la condición juvenil, ya sea de predisposición al compro-
miso político o de desinterés o desencanto hacia la política. 
Al acercarnos a los vínculos entre las juventudes y la política 
se debería poder reconocer las características distintivas que 
adquiere lo juvenil en cada momento y cada lugar específico. 
Es decir, la configuración generacional de las formas de  par-
ticipación política juvenil.

	 Las juventudes partidarias, las juventudes sindicales 
y el movimiento estudiantil fueron espacios característicos 
de producción política juvenil durante buena parte del si-
glo XX. Muchas veces estos espacios estaban signados por 
concepciones adultocéntricas –y también estadocéntricas 
como marca de época–, que marcaron sus limitaciones. En 
la actualidad esas formas de producción política juvenil con-
tinúan vigentes aunque no siempre convocan a la mayoría 
de los jóvenes, que se inclinan por otras modalidades y es-
pacios. Sin embargo, de los tres espacios mencionados, qui-
zá el de las juventudes sindicales sea hoy el más productivo 
políticamente. Muchos sindicatos en los que se organizan 
los trabajadores del sector servicios (call centers, retail, men-
sajerías, telecomunicaciones, prensa, entre otros) y de las 
ramas productivas más precarizadas, están dinamizados por 
jóvenes y este fuerte componente juvenil configura sus ras-
gos organizativos y políticos.

	 A partir del reconocimiento de las acciones de los diver-
sos colectivos juveniles que existen en diferentes lugares del 
mundo en las últimas décadas del siglo XX y las primeras del 
siglo XXI, aparece claro que las nociones de apatía, desinterés 
o desencanto aluden a la falta de legitimidad y de compromi-
so entre los jóvenes hacia determinadas formas de la política, 
lo cual no significa el rechazo a la política como tal, es decir, 
como discurso y como práctica relacionados con la construc-
ción social de lo común. Entonces, el desinterés, la apatía o el 
desencanto no tienen por qué traducirse en la idea de que las 
nuevas generaciones no valoran las cuestiones públicas o, en 

otras palabras, que se trata de generaciones despolitizadas. Por 
el contrario, permiten dar cuenta del modo en que se produce 
el alejamiento de los jóvenes de las instituciones y prácticas de 
la política entendida en términos representativos e institucio-
nales. Esto es, la disminución de la participación en prácticas 
políticas que podemos denominar clásicas (vinculadas a la ló-
gica estatal de la delegación), así como el alejamiento y la des-
confianza hacia las instituciones y actividades convencionales 
de implicación en la esfera pública. En el mismo sentido, es 
útil analizar el modo en que se produce la transformación de 
los espacios desde los que los jóvenes se sienten más interpe-
lados a participar. Es decir, cómo la politización se produce a 
través de otro tipo de prácticas y a través de otros canales que 
se alejan relativamente de las vías institucionales conocidas de 
la política e ingresan en la vida cotidiana.

	 De esta manera, es posible observar entre los jóvenes un 
desplazamiento desde las formas tradicionales de organización 
y participación política hacia otro tipo de espacios y prácticas 
en los que no sólo no rechazan la política, sino que se politizan 
sobre la base de la impugnación de los mecanismos delegativos 
de participación y toma de decisiones.

	 Se introduce así la noción de politización que permite 
abordar el proceso de ampliación de las fronteras de lo político 
que se produjo en los últimos años. En efecto, la politización 
de las relaciones y los espacios cotidianos diluyó ciertas fron-
teras entre lo privado y lo público produciendo un avance de 
lo público en tanto producción de lo común y territorio de la 
política. Desde esta mirada, la política es una producción rela-
cional y dinámica, en proceso; y los jóvenes son protagonistas 
fundamentales de estas transformaciones de las formas de la 
política, con sus innovaciones y continuidades respecto a mo-
dalidades anteriores.

	 Entre los rasgos que singularizan las formas que ad-
quiere la relación entre las juventudes y la política se destacan 
los siguientes:

- la institución de otras formas de lo público no centradas 
en el estado. Efectivamente, se construye un espacio públi-
co ligado a lo comunitario y a otras formas de estar jun-
tos que no están necesariamente mediadas por el estado y 
tampoco por el mercado.

- la producción de formas de organización que se proponen 
como alternativas a las clásicas, discuten las jerarquías y 
buscan la horizontalidad y la participación directa en los 
procesos de toma de decisiones. Autogestión y autoorga-
nización emergen como nociones útiles para interpretar 
estas características.

-	la constitución de estéticas singulares que son a la vez 
juveniles y alternativas respecto de lo dominante. En 
efecto, la producción política juvenil es cada vez más 
estetizada y cultural, a la vez que las estéticas se consti-
tuyen políticamente y las expresiones culturales se po-
litizan. Esta dimensión estética –y ética– de la práctica 
política se vincula con el creciente lugar del cuerpo en 
tanto territorio de la acción política juvenil. Esto abar-
ca desde el cuerpo vivido y el cuerpo producido como 
construcción y como producción política, hasta dife-
rentes formas de intervención sobre el propio cuerpo 
e inclusive diferentes riesgos que se asumen también 
a nivel corporal -desde drogas y otras adicciones has-
ta exponerse al riesgo físico extremo. Además, las for-
mas de la acción directa comprometen al cuerpo. No 
se puede participar en una asamblea o llevar adelante 
una acción directa (ocupaciones, tomas) si no se está 
presente. Esto resalta más cuando pensamos que las 
formas políticas más clásicas siguen vigentes (el voto, 
la delegación y la representación) y no involucran ne-
cesariamente al cuerpo. Esta forma de producción po-
lítica se ha denominado política de cuerpo presente o 
política con el cuerpo, que se acerca a las nociones de 
política de la vida y biopolítica.

-  la apropiación creativa y productiva de las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación. Las 
redes sociales (facebook, twitter, orkut, myspace, you-
tube, entre otras) se han constituido en espacios de 
producción, reproducción y circulación de sentidos y 
significados que configuran prácticas y modos de rela-



ción y producen formas políticas singulares. La Red se 
convirtió en un territorio de disputa y producción polí-
tica, a la vez que su capacidad performativa se potencia 
al mostrar efectividad tanto en facilitar comunicacio-
nes fluidas, dinámicas y en tiempo real, como en lograr 
gran impacto y visibilidad pública. Las disputas en tor-
no al software libre, el acceso abierto a la información 
y el conocimiento y la propiedad intelectual también 
forman parte de las relaciones que los jóvenes constru-
yen con estas nuevas tecnologías.
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